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“Nunca la descripción de un horror espanta tanto a la 
inocencia, como sabe hacetlo la reflexión con una hábil 
palabra, casi caída al descuido, pero sin embargo calcula- 
da, sobre algún peligro vago; sí, el peor espanto que se le 
puede causar ala inocencia consiste eninsinuarle, sin dete- 
nerse en él, que ella sabe perfectamente de que proviene”. 


Sóren Kierkegaard 


alambique 


El niño escondido 


“.. El niño, de pie tras la antepuerta, se vuelve él mismo algo flotante y 
blanco, un fantasma. La mesa del comedor bajo la cual se ha acurrucado 
lo transforma en el ídolo de madera del templo cuyas columnas son las 
cuatro patas talladas. Y detrás de una puerta será él mismo puerta, se 
le pondrá como una máscara pesada y, cual sacerdote-brujo, hechizará 
a todos los que entren desprevenidos. No deberán encontrarlo en ningún 
Caso...” 

Walter Benjamin, Dirección Unica, 1955. 
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Letanía 


Agua tibia, cáscara ajada, 
plegaria de los huesos. 

Sé que los santos 

tampoco son nuestros, 

pero los devoro. 

Sé que su tributo 

a los muertos 

y su visión, que convive 

con el reojo hacia aquellas espinas, 
los acerca 

a nuestro canto, 

meos circa lumbos mica, 

o castitatis 

borica 

aqua tibeta seraphica. 

Cenizas en la manga de un viejo 
es lo que dejan al arder las rosas. 
Esta es la muerte de la alegría 

¿ Cuál es el canto que se adeuda? 
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TI 


Yo también lloro 

la lengua partida 

profana impura 

que inunda el viejo mar perdido. 
Caen los párpados del tiempo. 

Una cortina de humo 

levanta las fronteras 

de lo real: 

Pórtico simbólico hacia otras lenguas 
y otros mundos. 


Esquirlas hundidas 

en el fogón 

como este collar de vieja 

al basural. 

-¿ Por qué llorás? 

-Está verde la leña 

y el humo me hace lagrimear. 
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Genealogía 


Debajo de mis piernas 
voces atutdidas 
despliegan 

la enredada madeja 

del fututo. 

Una conquista sobre 
sótanos 

bauleras 

desvanes. 

Secretos tribales 

de los niños escondidos. 
Profecías de cristal 
vengando otros olvidos 
rotos. 

Cantos sin pausa 

para no escuchar 

si nos venían a buscat. 
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Inasible 


Cercar el ojo, para descubrir 

el golpe que viene: 
La memoria comete 
equívocos, los dados. 


La fragilidad de lo fotografiado 
sube la prolactina, inverso 
de la desnudez. 


La fresia arrojada 

sobre el cúmulo de desatinos, 
y una mesa de mimbre 
vuelta escudo 

sin saber de la inconsistente 
inocencia acústica. 


La frontera es húmeda 
en apariencia igual 

a aquellas manchas, 
oscuras, que preguntan. 


14 


alambique 


Cuatcina 


En los tiernos momentos 

de castración 

revuelvo los espejos, 

violento sus vértices 

en la continuidad física a mi alcance, 
y al reflejarme desolada 

resucito 

de algo de antifaz 

-pacto inocente de la palabra. 
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Gracia 


Pausa artificial 
Los colores estacionan hacia el jardín. 
Despliegue del pétalo opaco 
mediodormido de la mañana, 
no queda en la apariencia 
sino en su contrariedad, 
aunque el ritmo 
baile con el perfume 
y la música lo acaricie frágil. 


0 

Mi memoria, un papel 

secante regado. 

La ansiedad por 

el silencio que espero 

esta noche: 

una muette instantánea, 

un abandono de este mundo chiquito 
-una canica- 

mojada por la lluvia. 


TO 
Tiempo perdido 
silencio crudo recuerda. 
Mi voz tiene el color 
de las almas en pena. Contra-calma 
hacia las sombras 
cuando el bienteveo 
se baña en el críptico aletear 
de su charco amarillo. 
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Representación 


Cuerpos de nylon 

flotan 

en las espinas de los cactus. 
Mis piernas, descalzas 

en azulejos 

de mármol oscuro: 
Sacrificio del espacio 


por una búsqueda incesante. 


Documentos íntimos 
extirpados. 
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Hemjptero 


Pánico 
al ojo de la bestia. 
¿Quién escudriña 
la procesión de calas y violines», un hombre 
vestido de gris celebra 
un entierro sordo. 
El espacio se hace nostálgico: 
pánico 
al ojo de la bestia 
que se posa 
sobre la ranura secreta. 
Un Hombre vestido de gris: 
ornamento. 
Último rastro de la ausencia. 
La procesión de calas y violines 
mutila 
ahora 
el espacio ensordecedor. 
La música se eleva, 
la marcha en orden: 
uno 
tras 
otto 
uniformados. 
Amarillean las calas. 
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Un hombre vestido de gris, 

pánico al ojo 

de la bestia de los violines. 

La obertura final: el entierro sordo, 
el viaje. 


Yo también soy sepulturera 

del cuerpo público. 

Desde la vía 

todo parece 

pánico. 

Un caleidoscopio de lo percibido. 
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Rotación 


“Catiti Catiti 

Imara Notiá 

Notiá Imara 

Ipeju” 

“Luna Nueva, ob luna nueva. 
Instiga en cualquiera 
recuerdos de mí.” 

Couto Magalháes 


¿Conservas 
apacible 
la curva del arrecife? 


Si en ese pasito catumbí 
duto, duro 

todo se enlaza 

y gime en ti; 

graba, negrito, graba ese 
gemido de placer que llega 
a tu ribera: 

zambanaya tun, 

zambanaya tum tum, 
zambanaya tum tum tu. 
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Trazo que sufre 

procede del sufrir: 

“Y en la espinita clavada recoge 

la íntima resonancia de las ondas 
errantes”. 

Luna de bambú, difusa 

refleja fragmentos de visiones: 
sucias anclas de la identidad 
que busca tiempos 

húmedos 

por donde el desprecio 

hace agua 

y baja 

DURA VUZI VIII 
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Guardarse 


Ese recuerdo entre las persianas 

es para vos. 

¿Mirabas el secuestro de la forma? 
La luminosidad se esfumaba, 
punzante 

en las espinas del muérdago, 

y esos deditos pinchados 

ululaban el sentido de la moda: 

No había disfraz que sopesara 

este encierro de invernadero. 

Y esos rayos filosos del exterior 
transformaban el silencio repetitivo 
en una escenificación: 

- Guardar el tapado el vestido 

las joyas. 

Limpiarse la cara. 

Desvestirse de las ropas interiores-. 
La mecanicidad del acto 

se hacía pulpa 

y la superficie 

innombrable. 

No existe un tratado 

que pronuncie el ahogo 

bronquial 

(siempre hacia adentro): la luminosidad 
se hace espasmo querellante. 
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Lo aparente es violencia, 

- Calzarse de llanto, 

trasvestirse de gusana, 

nacaradas perversiones 

y en ese instante 

intuirlo todo: 

presentir el finito 

inconexo-. 

La correspondencia se rompe 
como el tiempo y su posible relato. 
Y sabías de ese vacío que entraba 
en sus Ojos, pero no 

pudiste abandonar el control de su mirada 
de fusiles tristezas 


TOJas. 
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La identidad 


En el último rincón de la casa 

armé mi vestíbulo: 

Vestirse de uno 

atravesando el pasaje al exilio. 

Ser la última letra del epílogo-estación 

y este cuerpo que nos desmembra. 

Verse en los ottos, 

en el trayecto hacia una ausencia poblada. 
Guardarse como una tortuga. 

Cantar como una rana. 
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Agua turbia 


La oscuridad de la composición 

desenmascara mis sentidos 

-nítidos 
antes de la clandestinidad 
de tu partida. 


No es sólo 

la ausencia, motivo o afluente 
-máscata- 

de los filamentos que me ahogan, 
la que despide peregrinación. 


En su ámbito de clausura, los restos 
amputados refugian 

y destiñen 

texturas en pedazos, 

como aquellas furias edificadas 
después de la tormenta. 
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Destino de animal 


Es en el surco, 
donde el ojo 
merodeando los tejados 
busca algún 
indicio para entender 
la fatalidad. 
Cada vez más paciente: 
un viaje de no retorno 
a la montaña. 

Pérdida en el estanque. 
El silencio del ciprés 
se perfila como desgaste 
del clamor, el viento 
ahoga la corriente 
ansiosa, contempla 
el instante que muere 


revelando un pasado. 
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La erosión de la brisa 
sacude mi habla: 
mirar agua nieve 
esperando noche 
tus brazos. 
Labios orejas 
¿cuál es el movimiento inadvertido 


que humedece esta fantasía de roer la arteria? 
gato zorro camello 


Destino de animal 


que muere por voluntad. 
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Kuei Mei/ la que duerme en el P Ching. 


De mis sombras, es 

la que sigue 

obediente y rastrera 

construyendo imágenes. 

Polen brillando en el jardín, semilla 
de sacros tacos. 


Pelvis o corazón, 


en el sueño eras cuerpo 
sobre cuerpo desnudando 
tiempo. Ahora se vuelve 
otto disfraz nocturno. 

Yo como viuda negra 

tejo y destejo 

el ropaje que endulza 

mis paneles de palabras. 


¿ Esclavizarme? 
¿ Mi imagen, tu propiedad? 


Hay en un sector de jardín 

un espacio estrictamente poético 
donde mis voces 

bailan y trepan 

junto a abejas 

que esperan 

sol, 
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Tráfico 


Débora acaricia la mirada 

de sus hijas, 

sabe que no hay sintaxis de la muerte 
que pueda extirpatle 


su fe. 


Débora canta la mudanza 

de las fuentes claras, 

de los frescos tíos 

en degradé. 
Las ideas brillan pálidas, 
como chispas erráticas 
por instantes estallan, 
y luego se retiran 
como bruma. 
Dark, dark, dark 
They all go into the dark. 


30 


alambique 


Sus párpados espera 


exhalan y caen. 


Piensa que eran seis las que se llevaron. 


Y sueño que sueña otro sueño, 
cae rendida en muerte. 
Donde antes lo veía 

ahora sólo sueños, 

pero leche, 

blanca leche de tus senos, 

la más chica 

sube tu remera 

y mama, 

rendida no 

se debe. 

El desierto contractual 
cubre el cuerpo de las nenas 
como ejércitos 


sin virginidad. 
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Las tejedoras 


Ellas cantan 

destinos 

ciegos, tristezas sangre a orillas 
del mar, al pie 

de las olas. 

Cuando creo que me han dejado 
sola y dormida 

en las noches negras 

me salvan. Tejen 

y destejen la cifra para salir 

del artificio del tiempo y del espejo, 
porque sumergida he olvidado 

la sombra de la que antes fui. 

No hay silencio más triste que deseo 
- murmuran. Pero saben que Medea 
sólo convalidó sus palabras 

por venganza. Nacen y mueren 

en cada instante que ahondándose 
en la profundidad, deja sus restos 
de espuma: en las costas 


blandas y húmedas. 
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Como no tienen memotía, sus secretos 
son retorno de goces ancestrales: 
origen, nacimiento, iniciación... 

mama menguante 


mama tambor. 
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La canción de la huesera. 


Se jactaba de ser arrojo, iridiscencia 

tibia de la diosa. Buscaba 

lo no dicho en los sutcos 

incandescentes de la arena. 

Aullido sórdido de una hembra de plástico. 
“Ahora que es 

toda 

afuera de carne 

toda 


adentro desierta”. 


Sólo una sombra 

en la cascada artificial. 

Mi olfato de fragancia de lágrimas 

se bordaba a las vertientes 

del acuario, llano, chato, adonde 

descendían las bestias, 

en un intento fatuo de salvar al pez fosforescente 
que se abrumaba en los bordes metálicos. 
Aullido sórdido de una hembra de plástico. 
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La desnudez sacra 
reducida 

a un solo gesto: 
Quirófanos, 

ironía estética, féminas 


inflables como muñecas. 


Yo misma 

soy la enemiga. 

En el certo del espejo 
canto a la mujer. 

Y mi voz es sueño, conjuro 
hundido 

sobre la atmósfera blanda, 


sacrificada. 
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El Panal de Eurídice 


Recordarte 
- Libando- 
Íntima contracción regocijada 
en el tacto de una imagen. 
En la búsqueda soy 
un espejismo tuyo 
un despojo, 
eco de un bramido de soledades. Y mi voz, 
ese simulacro desplumado en la ilusión primera: 
perdurar en la noche. Porque no canto, 
lloro. Y en la fría incertidumbre 
aguardo bajo la lámpara 
la sombra hacia el otto. 


- Ardor- 
En mi cuerpo se revela la pérdida 
que calla el deseo del nombre. 


alambique 


Obstrucción 


¿Por qué llora? 

Su embriaguez predice la posibilidad 
de nombrar. 

Su sombra desapropia los otros 
senderos. 

Sólo el lápiz en su cauce 

estoico, en la mesa habla 

porque las hojas 

enmudecen. 

Ecos de una amapola 

desgajada hacia el recuerdo. 

¿Será la huella de su sexo la que transpira? 
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Elefante 


Insuficiencia cardíaca. 

La aguja quirúrgica muerde 

con precisión 

la arteria dulce. 

Girupí competitivo de la pulsión, 

se enrosca sobre los márgenes débiles 
de mi deseo blando. 


La presión cirujana sobre el cuerpo 
me extirpa el llanto. 

La operación: 

enfrentamiento 

de un pulso que se somete. 

La anestesia no desdibuja 

el uso futurista 

de los prefijos cardiogramáticos: 
Electro 

Eco 

Radio 

¿Será el fósil 

el recinto solapado de la memoria? 
Quiero 

esa música nasalizada 

en mis huesos, 

aunque mi corazón esté agrandado: 
programa bajo programa 

de extinto marfil, 

para espiar los silencios 

de colmillo en el triste 

mototcito. 
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Pétalos residuales 


“Dentro de la flor 
con vida se mueve un jade: 
ha olvidado el colibrí su viejo nido”. 


Nahuaxochimilli, Jardín nahua, 1939. 
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Para mi nana 


Pétalos de rosa 

flores, siemprevivas. 

En el cajón, margaritas. 

Porque toda carne es como la hierba, 

y toda gloria, como la flor de la hierba, 
la hierba se seca y la flor se cae, 

pero la palabra permanece para siempre. 


Un pañuelo blanco en el cajón 

del que tomabas, niña, para ver a los muertos. 
Pétalos de rosa para mi abuelita, 

rabia, vino y gardenias, 

alucinógenos para la cabeza, 


porque toda carne es como la hierba, 
y toda gloria, como la flor de la hierba, 
la hierba se seca y la flor se cae, 
pero la palabra permanece para siempre: 
No llores, llorona, 
la huerta 
titila de blanco, 
en vano gritos hacia el cielo 
cuando en la tierra se esfuman 
los actos. 
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Pero atde, tu sombra. 
Arde, 

y el cuerpo 

en el cajón 
margaritas. 


Un vestido negro que se lleva dos muertes, 
los últimos balanceos 
se lleva. 
La hierba se seca, y la flor se cae. 
Porque no puedo retener 
el balbuceo del niño 
y cantar tus golpes en la cabeza, 
porque la tristeza gira conmigo 
y yo con ella, 
aunque la palabra 
permanezca para siempre, llorona. 
El olvido profana las voces. 
Despierta, 


la noche vuelve 


clara a la niña 
para mi abuela y para mí. 
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Una perla niña 


Dejarnos arder para 

ser inocencia, 

donde los sueños 

entibian perlas. 

Brasa blanca 

de la celda, 

se tapó los ojos 

con las sábanas rojas 

para no ser mudada como bestia. 
Niña zapoteca: 

El error cautivo 

clava sus dientes de Edad Media 


en las bocas como granadas. 
Grita 


sobre el desierto 


la selva grita. 
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Niña salteña, la calle, tu taperita 
amenaza 

los ojos-cristales 

que no llevan el peso 

de andar con el cuerpo 

a duras penas. 

Pero fluye, la sangre fluye. 
Abre 

un surco en el tiempo 

chuzo. 


Y explota, tota. 


Sobte 
las paredes 


fisura inmaterial. 


Ensillar el canto 

para no confundir la voz. 
Repasar los muros privados 
con mirada desnuda. 
Teñirlos de un lenguaje 

de nata oscuta 


que no podrán beber. 
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Calepulcat cale calepulcat 

La errancia del canto: 
Caballos ensillados 
para cargar la cabeza. 

Las machis transportan 

entero el hogar, 

para abandonar en penumbras 

la espesura 

Ahua-la  hue-le 

Ahua-la  hue-e 

El exilio de las nuestras 

se mueve en el hundimiento. 

El árbol lenticular 

no cambiará entre sus hojas. 

Ina ciitral utrengelai 

A orillas del fuego 

frío no hay. Desvío de la luz 

que era el centro. 


Temblor de los imaginarios. 
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Ditulu fúme tilcantin 

Cuando se alcanza lo bueno 
se suele cantar, aunque 

mi memoria repite 
contorsionada la ronda 

la voz se estanca 

en el hueco de las cuerdas 
manteniendo la constancia 
de la tentación: 

Ayúm vemngel 

ta hueñan Cin 

La risa viene y se va 

apenas se va la risa 


ya tenemos que llorar. 
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La escuela 


Los farolitos de La Sonia 
tambalean con la lluvia. 
El viento carnero 
levanta 

el embarque, 

zanjando el paisaje 

de los mocosos etizados 
como tenos. 

Una manta 

sobre el barto de basura. 
Las astillas amargas 
frotan mis ojos secos. 
Mensaje inconcluso. 
Diálogos de luna 

en las botellas. 
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Las otras 


Pellizco la cutícula despintada 
de mi dedo anular: 
noctilucas. 

Mi voz- dedo- pellizco 

se enternece y cohíbe. 

Las vi bajar, 

igual a las libélulas 
desvisten la flor 

como en la isla de Lesbos. 
Baudelaire hubiera mojado 
las piernas con sus lágrimas. 
Una pintura de jade 

en el agua. 

Mis palabras que danzan. 
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El jardín 


Escondía el bordado gota a gota de miseria en las 
ondulaciones del cabello de los lirios. 

También azucenas, moviendo sus copas gatunas 
sobre el pecho de las albahacas, girasoles y ciruelos, amargas 
mutilaban sus brotes para la ofrenda nocturna. 
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Pasaje 


Sin hablar del olvido 


soy un sueño en interrogación. 


51 


Victoria Palacios 


Fósforos 


No es una geografía real 
ésta en la que vacilo. 

En el vaivén del pulso 

a la metáfora, leo 

consumo la sangre 

que no he de beber. 

Una caja de cerillas: 

““ Fragata se prende con vos”. 
Objetos litúrgicos 

respiran mi vida 

en su oscilación de máquinas, 
mientras me zambullo 

en el ruido asesino 

del viejo Tren San Martín. 
Una etiqueta de Stock 

en mi mente 

me hunde 

en un mar de dudas. 

Los otros se van, 

mientras textutas de cartón 
se infiltran 

en el ferrocarril de mis 


imágenes prelúdicas. 
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Yo paralizado 

igual que sí tuviese manos 
canto. 

Las horas pasan 

igual que las estaciones. 

El tiempo es una rueda 
infernal como este cielo 
que también 


canta 

como el miedo, 
canta en su acercarse 
al deseo 


cantándose a sí mismo, 
sin goce, 
sin pena. 
Aunque sea pre-verbal 


y por eso. 
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Alambique 


Destilando 

la herida, 

un rostro revela 

en las cenizas frescas. 
Ordenes somníferas. 

El cuerpo histórico 

suputa. 

Método opaco al tacto. 
Inmóvil. 

Poroso como uvas de sangre 
cubre 

la música más venial 

en el cuerpo del niño recobrado. 
Veneno censor 

del deseo. 

Método opaco al tacto, 
bañado en lágrimas. 

Oscuro bajo oscuro 

y en expansión líquida, 

lo que no fui. 


Sigo tus pasos 
como el espía 

a su presa cautiva. 
Veo 

quien no sos 
quien no soy. 
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La flor de la noche 


Escalera sonámbula de perfil 
reescribe su fiesta. 

Melodía manipuladora, se esconde 
detrás del impersonal. 

La sintaxis del acordeón 


- Paralelogramo-. 


Al vacío 

insomne. 

Se desordenarán los jardines 
se pudren las memorias 

se pronuncia hipocondría. 
Se cae en la 

Sombra. 

Se 
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Ensayo 


El auditorio certó 
beso por beso 
cantan 

los niños muertos. 
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Noctilucas 


Todo duerme de nuevo 

el ojo, la brisa 

el mart, la noche. 

Sólo quedan rastros. 
Surcos instantáneos 

entre la pérdida 

y el ser. 

Transparencias de la nada. 
Relámpagos. 

Caen mis uñas 

heridas en la arena 

sin visionalidad que perdure. 
Fluorescencia. 
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El incendio 


Cuevas, 

cerradas arden. 

Bocas de fuego 

desde donde no se puede escapar. 

Cuevas flotantes 

sin pasajes 

hacia el otro lado: 

Boca de fuego de la destrucción. 

Espectros, tinieblas, 

cuevas: 

Cerradas fresas 

silvestres ennegrecidas 

por la ceniza. 

Esta canción descolorida 

ausente de ritmo 

tiene la lentitud 

de una oración ahogada 

bajo tierra. 
En los ojos inundación. 
En la boca sequía. 

Polvo inhalado por el afán 


de la tierta seca. 
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Boca de fuego, clausurados 

los pasos 

a mitad del camino, y aún más 

en la selva 

oscura, 

donde las huellas son inseguras 

y hostigan, 

y esta suerte de absurdo que consiste en regresar y se repite 


sin habet salido nunca. 
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Paisaje Amarillo 


Esperaban, 
en una lengua anatómica, 
un hemistiquio consagrado 
al sueño. 
Pero pronto la verosimilitud 
del deseo 
giró en violencia: 
Los cuervos batían sus alas 
acompasadas, chilliaban 
O gemían para nuestros cráneos. 
Los espantapájaros, 
águila duplicada en la declinación, 
por un capricho de Girondo o una suspensión, 
fluido ácido en la masmédula, 
también pueden ahuyentar a la muerte. 


El reducto aquel, donde la imagen 
pronuncia “casa”, el accidente, 

el verbo, materialización de una dinámica, 
descarta, la sustancia 

vuelve concretos sólo ciertos 

rasgos del marco invisible: El tema, 

la boca abierta la boca. 
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